
 

 

 

50 años de sacerdocio P. Carlos Montero SJ 

Hay hechos, acontecimientos, que por su magnitud y trascendencia pueden marcar la 

historia de una persona, e incluso, de todo un país. Así nos ocurrió a nosotros el año 

1973: el golpe de estado y la dictadura que se instaló no nos dejó indiferentes aquel 

año. Pero a mí, además, me marcó profundamente el acontecimiento ocurrido aquí, en 

este mismo lugar, el 15 de diciembre de 1973, hace justo 50 años atrás y con toque de 

queda a las 10 de la noche. Ese día y por la imposición de las manos de monseñor 

Fernando Ariztía, recibí el regalo más grande que Dios ha podido darme: ser ordenado 

sacerdote. 

Ese año yo era profesor jefe del cuarto medio C en el Colegio San Ignacio, un curso no 

muy bien mirado por algunos profesores… Sin embargo, de él surgieron dos jesuitas 

que, andando el tiempo, llegaron a ser rectores de dos colegios ignacianos. Por cierto 

que el curso acudió en masa a la misa de mi ordenación. Y, como buenos discípulos 

que eran, no encontraron mejor modo de expresarme su cariño y felicitaciones, que 

darme un solemne manteo a las puertas mismas de la sacristía… ¡No lo olvidaré jamás! 

Llevo ya más de 35 años ejerciendo mi ministerio sacerdotal en el Colegio San Ignacio. 
Han sido años de intensa actividad: capellán en diferentes cursos, de séptimo a cuarto 
medio; acompañamiento a estudiantes; guía de Comunidades de Vida Cristiana; retiros 
espirituales y jornadas formativas; encargado de pastoral del Colegio; bautizos de 
estudiantes y de sus hermanos; matrimonios de exalumnos; primeras comuniones; 
confirmaciones, en fin, todo le que puede hacer un sacerdote en servicio del Pueblo de 
Dios. 
Una de las capellanías que recuerdo con más cariño y que me hizo vivir experiencias 
inéditas, es la que me propuso el rector de esos años, padre Guillermo Marshall. Un día 
me llamó y me dijo, sin preámbulos: “Quiero que seas capellán de la tropa scout San 
Ignacio”. Yo quedé de una pieza, pues no tenía idea qué significaba ser scout. Es cierto 
que desde joven siempre me había llamado la atención e intrigado lo que hacían: sus 
rituales, sus pañolines, sus gritos, sus cantos y toda una jerga para mí desconocida… 
Lo cierto es que asumí la misión con mucho entusiasmo, expectativas… y su dosis de 
ingenuidad. Y no me arrepiento en absoluto, porque ha sido la actividad en la que he 
recibido mucho en amistad, aventuras, vida en la naturaleza y conocimiento de nuestra 
hermosa geografía. 
Una de las herencias más significativas de mi paso por el Colegio San Ignacio es la 
cantidad de ahijados de confirmación que el Señor me ha regalado: son 69 en total. Por 
ellos rezo cada día en mi oración y con varios me comunico con frecuencia. 
Entretanto y simultáneamente estuve colaborando un par de años en la formación de 
los nuevos jesuitas como ayudante del Maestro de Novicios. Allí me encontré con dos 
que habían sido alumnos míos en el Colegio: Ismael Aracena y Jaime Castellón. 
Después de 25 años seguidos en el San Ignacio, el Padre Provincial consideró 
conveniente un cambio de escenario para mi actividad sacerdotal y me destinó a la 
comunidad de Valparaíso. Allí comencé mi misión como capellán, de quinto a octavo, 
en la Escuela San Ignacio. Para mí era algo nuevo celebrar la misa y confesar a niños 
más pequeños. Pero, al poco tiempo, me pidieron que sirviera como capellán en la 



Facultad de Ingeniería de la Universidad Católica de Valparaíso. Fue un nuevo desafío 
tratar con jóvenes universitarios. Además de las misas, invité a muchos a vivir los 
Ejercicios Espirituales en retiros de fines de semana. También, con varios de ellos, tuve 
la experiencia tan delicada y tan profundamente ignaciana del “acompañamiento 
espiritual”. Con algunos de ellos aún mantengo contacto. 
Con el tiempo, el campo apostólico se fue expandiendo. Primero, con la capellanía del 
Hogar de Cristo. Allí me tocó acompañar en sus reuniones a los directivos de la obra, 
pero también acompañar a los jóvenes voluntarios y prestar servicios pastorales en la 
hospedería y varios hogares de ancianos esparcidos por gran parte de la Quinta Región.  
Una vez finalizada la capellanía en el Hogar de Cristo, me tocó asumir como Asistente 
Eclesiástico de la CVX en Valparaíso, integrada por adultos y jóvenes universitarios, la 
mayoría de ellos provenientes de nuestros colegios de Osorno y Puerto Montt. Con la 
CVX teníamos la eucaristía semanal y las celebraciones importantes del año litúrgico, 
aparte de asambleas y jornadas de formación. En varias ocasiones acompañé en retiros 
espirituales tanto a jóvenes como a adultos. 
Mi permanencia en Valparaíso, además, me permitió experimentar un campo nuevo de 
servicio pastoral como es el dar los Ejercicios Espirituales de San Ignacio en tandas de 
8 días, e incluso el mes completo, especialmente a religiosas y seminaristas. 
 
Mis queridas amigas y amigos que hoy me acompañan: si he querido exponer ante 
ustedes todas las actividades que he realizado en estos 50 años de ministerio 
sacerdotal, no es para recibir felicitaciones ni ganar aplausos. No. Es para que ustedes 
sepan que no fui ordenado sacerdote para satisfacer un gusto personal, sino para servir 
en la misión de Cristo, para ayudar en la construcción del Reino, para caminar como 
compañero con el Pueblo fiel de Dios. Recibí el sacerdocio como una misión, como una 
tarea a la cual hay que entregarse por entero. Como una consagración de toda mi vida 
que requiere darlo todo… y darlo con alegría y generosidad. 
Pido perdón si no he sabido darlo bien, si no he puesto todos los medios adecuados 
para que fluya la gracia de Dios; si no he sido sincero y transparente en mis consejos; 
si no he sido respetuoso de la privacidad ajena; en fin, si no he actuado como Cristo lo 
hubiera hecho. 
Así como he entregado mucho en varios campos apostólicos, también es mucho lo que 
he recibido: confianza, cercanía, amistad, fidelidad, acogida, cariño, colaboración, etc. 
Hoy doy gracias por todo eso. 
 
Dicen que los sacerdotes no jubilan… Si bien eso es real, también es real que nos vamos 
desgastando, que nuestras fuerzas flaquean, que la salud no nos acompaña… Hoy 
estoy ente ustedes como un “cura jubilado”… Los años y la enfermedad “me pasan la 
cuenta”, me ponen límites. Es como si Dios me dijera: “Basta, ya has realizado la tarea 
encomendada, ahora contempla y agradece lo que has podido hacer”… Pues bien, eso 
es lo que hago con ustedes esta tarde: contemplo el camino recorrido desde el 15 de 
diciembre de 1973 y agradezco al Señor tanto bien recibido. 
 
 ¡Gracias, Señor, por haberme elegido para esta hermosa misión; porque me has 
llamado para ser tu sacerdote! 
 
P. Carlos Montero SJ 


